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Introducción

Este artículo presenta los resultados iniciales de mi investigación sobre la función edu-
cativa de las fábulas de León Tolstoi (1828-1910).2 En este texto se realizará una reflexión 
sobre el valor pedagógico del género fábulas para la formación humana, como también 
el análisis de algunos cuentos del autor ruso a la luz del aporte teórico de Walter Benja-
min (1892-1940). Creadas para el público adulto en Europa Antigua, las fábulas llegaron 
a ser, con el paso del tiempo, «cosas» de niños. Nos interesa, por lo tanto, comprender la 
actuación de la fábula como función educativa para la primera infancia, a modo de pro-
porcionar otra forma de conocer el ser humano, sus valores y sus formas de vida.

Para Lima y Rosa,3 el estudio sobre la importancia de las fábulas como recurso didác-
tico para la formación de valores para los niños se demuestra por la importancia de la 
transmisión, construcción y reconstrucción de conocimientos y formar actitudes y va-
lores a través de los procesos de lectura narrativa que promueve el placer a partir de las 
fábulas. Aunque sea la gran responsable por la educación y la formación de individuos, 
la escuela no se ha ocupado, de forma significativa, del uso de las fábulas con la finalidad 
de incorporar y debatir valores necesarios a la vida en comunidad.

Las fábulas, en el sentido asumido del texto, puede conferir una contemplación a la 
formación del individuo, en la medida en que posibilita al educando el contacto con si-
tuaciones que se aproximan de la realidad humana, y muchas veces promueven reflexio-
nes sobre las relaciones sociales, sus consecuencias, y de este modo, sugiere valores para 
una mejor convivencia en el mundo.

La necesidad de incluir este género textual para la formación intelectual y moral 
de los alumnos se debe a su importancia en la formación humana dentro y fuera de la 
escuela. La enseñanza por medio del uso de fábulas, podrá despertar las virtudes y sen-
timientos de moralidad de los alumnos.

Desde la antigüedad, con Esopo y Fedro, las fábulas han sido utilizadas como recurso 
literario importante. En la era moderna fueron recuperadas por autores como La Fontai-
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ne y luego el novelista ruso León Tolstoi. Las fábulas elaboradas por él, de acuerdo con 
Rabello,4 presentan las características de ser sucintas, breves y directas, comparadas con 
las del griego Esopo (620-564 a. C.). A diferencia de Tolstoi, Esopo utiliza una estructura 
considerada mucho más pesada y larga, con frases cortadas entre si y un vocabulario 
más complejo.

Siguiendo el pensamiento de Rabello,5 Tolstoi contaba historias sencillas, a través del 
género de las fábulas, con el propósito de despertar el interés del niño. De esta forma, 
se facilitaba el aprendizaje por medio de la incorporación de valores sin echar mano del 
castigo físico. De modo que era posible formar tanto moral como intelectualmente, y 
además conocer algunos fenómenos naturales, como el frío y el calor.

Desde el punto de vista conceptual, históricamente, la fábula fue entendida como 
todo lo que era contado de forma lúdica. La Fontaine no pone de relieve en sus fábulas 
solamente la moralidad, también, con una estructura alegórica más compleja, una na-
rrativa de naturaleza moral, filosófica y educativa. Los recursos literarios de la metáfo-
ra y de la sátira hacen los cuentos más elegantes, divertidos, críticos y profundamente 
formadores. En este sentido, Pereira destaca el autor francés, gran representante de la 
Modernidad: 

«Estas fábulas no son solamente morales, proporcionan además otros conocimientos. 
Expresan las propiedades de los animales y sus diversos modos de ser, luego, nuestros 
también, dado que somos un poco de lo que hay de bueno y malo en las criaturas irra-
cionales. Cuando Prometeo quiso formar al hombre, buscó en la cualidad dominante 
del animal: de estas piezas tan diferentes, compuso nuestra especie: hizo la obra a la 
que denominamos el vulgo. Así, estas fábulas son un cuadro en el que cada uno de no-
sotros se encuentra descripto.»6

Las fábulas deben poseer una narrativa clara que posibilite identificar el género con 
la inclusión de elementos dramáticos, interrelacionados al efecto de la acción, del espa-
cio y del tiempo, de acuerdo con la orientación de La Fontaine. Sin embargo, no se debe 
abandonar el sentido didáctico, satírico y crítico de sus historias, con el lenguaje de los 
sabios o popular, tal como nos enseñaron los antiguos.

Según Dezotti,7 Tolstoi poseía una preferencia por las composiciones atribuidas al 
griego Esopo. Con respecto a la composición de La Fontaine, el autor ruso no considera-
ba el lenguaje muy apropiado o adecuado. Cuando escribió los Libros de Lectura, Tolstoi 
fue capaz de aprender por sí mismo la lengua y la escritura griega, para no tener que 
echar mano de las composiciones del autor francés.
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En este artículo, presentaré en un primer momento, un breve panorama de la pre-
sencia de las fábulas en nuestra sociedad. Luego, presentaré un análisis sobre algunas 
fábulas escritas por León Tolstoi8 con el objetivo de abordar las probables contribu-
ciones para la formación humana. Por fin, expondré algunas consideraciones sobre la 
necesidad de que se reavive el sentido educativo de las fábulas en el ambiente educativo. 
Para los análisis aquí expuestos consideramos Belkis Rabello,9 que nos trae un análisis 
de las fábulas de Tolstoi; Walter Benjamin,10 especialmente su texto El Narrador, el cual 
presenta una reflexión sobre el desaparecimiento de la historia contada en la moderni-
dad y la importancia de retomarla en la formación infantil contemporánea. El análisis 
de Tolstoi del libro Contos da Nova Cartilha - Segundo Livro de Leitura de León Tolstoi se 
presenta como sugerencia para esta retomada.

El valor de la Narrativa en Walter Benjamin

El texto El Narrador del filósofo alemán Walter Benjamin ha merecido diversas interpre-
taciones. Aun siendo corto, como todos los escritos del autor, presenta la grandeza de la 
recuperación de la memoria de los antiguos por la oralidad y la experiencia, como cen-
tro para la formación moderna, tan minimizada por la técnica y la industria cultural. El 
autor se basa en el trabajo del escritor Nikolai Leskov para alertar que los cuentos y las 
fábulas estaban en extinción en el inicio del siglo XX, época en la que el filósofo alemán 
publicó el texto. Los traumas de la vida moderna nos hacen más pobres de experiencias 
y por ello, la dificultad de comunicarlas, dado que no tenemos tantas para contar a las 
futuras generaciones. Las mejores narrativas son, «las que menos se distinguen de las 
historias orales contadas por inúmeros narradores anónimos».

La experiencia que pasa de persona a persona es la fuente a la que recurren todos los 
narradores. Y, entre las narrativas escritas, las mejores son las que menos se distinguen 
de las narrativas orales contadas por inúmeros narradores anónimos. Entre ellos, exis-
ten dos grupos, que se inter-penetran de múltiples maneras. La figura del narrador solo 
se hace plenamente tangible si tenemos presentes estos dos grupos. «El que viaja tiene 
mucho que contar», dice la gente, y con esto se imagina al narrador como alguien que 
viene desde lejos. Pero también escuchamos con placer al hombre que ganó honesta-
mente su vida sin salir de su país y que conoce sus historias y tradiciones. Si queremos 
concretar esos dos grupos a través de sus representantes arcaicos, se puede decir que 
uno es ejemplificado por el campesino sedentario, y el otro por el marinero comer-
ciante. En realidad, esos dos estilos de vida produjeron de cierto modo sus respectivas 
familias de narradores.11

8. TOLSTOI, Liev Nikolaievich: Contos da nova cartilha, segundo livro de leitura, v.1, São Paulo, Cotia - SP, 
2013.

9. RABALLO, op. cit.

10. BENJAMIN, Walter: «O Narrador: Considerações sobre a obra de Nikolai Leskov», en Magia e técnica, 

arte e política: ensaios sobre literatura e história da cultura, São Paulo, Brasiliense, 1994.
11. BENJAMIN: op. cit., p. 199 in Nikolai Leskov.
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Para Benjamin, los narradores están divididos en dos tipos: el que viene desde lejos 
y el narrador que vive sin salir de su territorio. De esta forma, el autor recuerda que la 
calidad de la narrativa solo puede ser comprendida cuando consideramos la unión de los 
dos tipos. Cuando se refiere al narrador y a su trabajo manual, el autor nos recuerda la 
importancia de escuchar la experiencia de los mayores, de aprender con ellos los valores 
morales. La novela tiene su origen en el individuo aislado y el narrador sabe dar consejos 
para muchos casos. El narrador no está presente entre nosotros, él es algo lejano y que 
se aleja todavía más. Benjamin dice que Nikolai Leskov se queda muy a gusto tanto con 
respecto a la distancia espacial como a la distancia temporal, al ponerse en la función 
de agente ruso de una empresa inglesa, de viaje por Rusia, que por medio del enriqueci-
miento sacado de su experiencia del mundo habla de las condiciones de vida de los rusos. 
El sentido práctico ha sido una de las características presentadas por Benjamin. Según el 
autor, cualquier narrativa debe tener la finalidad de enseñar la moral.

«No es demasiado recordar que la humanidad no tiene más paciencia para producir 
articulando ojo, mano y corazón, o sea, los objetos son hechos sin la intención de dejar 
marcas en los seres humanos. Todo confluye para borrar las huellas del hombre sobre 
la tierra. Parece ser una sociedad de vidrio». La metáfora del vidrio es bastante inci-
siva porque una de sus propiedades fundamentales es no dejar marcas o huellas. Los 
humanos aspiran un mundo en el que puedan ostentar tan puras e tan claramente su 
pobreza externa y externa. Pero, quedamos pobres de experiencias. Abandonamos una 
tras otra, las piezas del patrimonio humano.12

Para Benjamin, la obra de Don Quijote es considerada el primer gran libro narrativo 
que revela un héroe poseedor de una naturaleza llena de coraje y generosidad, sin, con 
esto, contribuir alguna forma de sabiduría. Y ahí estaría el valor fundamental de la fábu-
la, la sabiduría estaría en las denominadas lecciones morales, tan poco prestigiadas en 
la contemporaneidad, porque están cargadas de malentendidos respecto a su real valor 
humano.

La fábula debe tener dos finalidades específicas: divertir y llevar a la reflexión sobre 
alguna temática. La estrategia es la utilización de personajes animales representando 
situaciones reales que estimulan la reflexión sobre las relaciones sociales. Las fábulas se 
presentan en forma de juegos instructivos que contienen un mensaje que despierta la 
curiosidad de los niños posibilitando un cuestionamiento sobre las verdades contenidas 
en la lectura o en la narrativa. De este modo, la fábula se presenta como un producto de 
extensas posibilidades a ser exploradas por los educadores en la búsqueda de desarrollar 
formas de educar. Las diferentes áreas del mundo de la información y del conocimiento, 
nos llevan a pensar sobre el modo en la cual la literatura es abordada en el ambiente 
educativo.

Las enseñanzas contenidas en las fábulas deben ser entendidas como mensajes que 
invitan a la risa; sin embargo, asociada a ella se encuentra un valor positivo de nuestros 
antepasados, de modo que la historia contada a los niños no debe ser transmitida de 
modo vago y sin principios. Al contrario, las historias deben poseer un fondo moraliza-

12. BENJAMIN, íbid., p.118-119.



338 | 

dor y buscar alcanzar a los pequeños lectores en su sentimiento, su imaginación, trans-
mitiendo una belleza plena de vitalidad interior.

Las fábulas en el contexto social

Pereira apunta cinco definiciones para el sentido de fábula:13

1. Pequeña narrativa alegórica en prosa o en verso, de intención moralizadora, cu-
yos personajes son, muchas veces, animales o seres inanimados. – Apólogo.

2. Narrativa de hechos imaginarios, inventados, ficticios. – Cuento, ficción, leyenda.
3. Historia de los dioses paganos. – Narrativa mitológica.
4. Conjunto de acontecimientos relacionados entre sí que constituye la acción o el 

argumento de una obra de ficción. . – Enredo, fabulación, intriga.
5. Lo que se transforma en objeto de crítica pública, de burla. (El diccionario de la 

Academia de las Ciencias de Lisboa, 1976).

El autor llama la tención sobre el hecho de que el crecimiento desordenado del senti-
do de las fábulas afecta las «normas originales» y las lleva a asumir formas desproveídas 
de criterios. En este sentido, la grandeza de la alegoría pasada por la fábula es sin duda 
una de sus mayores representatividades junto a la narrativa, con la intención de educar 
al niño agregando a la sabiduría de los adultos y divirtiéndole, al mismo tiempo que po-
sibilita la convivencia en un mundo colectivo.

Según Rabello, la comprensión de Tolstoi poseía una característica bastante expre-
siva sobre la técnica que debería ser utilizada para cambiar el cuadro de analfabetismo 
existente en el país. Las fábulas, desde el punto de vista del escritor ruso, representaban 
una forma muy valiosa para dar a conocer cultura y enseñanza.

Siguiendo este pensamiento, se puede entender a la fábula como un género literario 
que deriva del cuento popular y que se presenta como una narrativa en prosa o verso, 
buscando, a través del mito y de la poesía, contar un evento ficticio, al tiempo que man-
tiene una relación de verosimilitud con la realidad.

De hecho, no se sabe como se originaron las fábulas. Las investigaciones ya reali-
zadas sobre el tema no dejan claro su origen. Pero reconocen que estuvieron presentes 
desde tiempos remotos tanto en el occidente como en el oriente. Las fábulas de Esopo 
son de las primeras que se conocen y éste recibió el título de ser el autor de la primera 
fábula (siglo VI a. C.). Él echa mano de estos cuentos con la intención de criticar la socie-
dad de su tiempo. A través de los modelos de Esopo, surgieron varios narradores, algunos 
utilizando la sátira como material literario de crítica social, otros la transformaban en 
comedias teatrales, sin abolir los propósitos moralizantes. Por lo tanto, desde el Mundo 
Antiguo, la fábula ha sido uno de los géneros literarios más conocidos relacionados a la 
sabiduría popular, tratando las actitudes humanas como la bondad, la debilidad, supre-
macía y la disputa.

13. PEREIRA, op. cit., p.23
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En la obra de Ribeiro es posible evaluar la poca información que tenemos sobre la 
biografía de Fedro.14 De origen latino, nació en Tracia y como esclavo y propiedad del 
Imperador Augusto, fue llevado a Roma. Augusto lo libertó tiempo después. Durante los 
reinos de Tiberios y Calígula, entre los años 14 a 41 d. C., Fedro publicó sus primeros 
libros sobre fábulas, dirigiendo sus historias a los imperadores romanos, que se ponían 
como señores absolutos de todos y, como en aquél escenario político no cabía libertad de 
expresión, el fin de Fedro fue la prisión y la muerte. Ribeiro destaca que Fedro se basó en 
la obra de Esopo, y compuso una obra con 123 fábulas, distribuidas en cinco libros.15 Su 
nombre no fue muy recordado por los escritores de su época, pero fue recuperado por 
los escritores modernos y contemporáneos.

Siendo narrativas cortas y objetivas con sentido moralizantes, a lo largo de los años 
las fábulas fueron incorporadas al mundo infantil y al espacio escolar. En Brasil, por 
ejemplo, en a finales del siglo XX, las fábulas de La Fontaine eran indicadas como lec-
turas obligatorias para niños de la escuela primaria, pasando a ser del cotidiano escolar 
y vistas como un modo de influenciar el comportamiento de niños, jóvenes y adultos.

Esta nueva forma de educar se contraponía a la figura represiva del maestro, que 
sostenía en una mano el libro y en la otra la palmatoria. Como pacifista, el autor ruso 
siempre abominó todo tipo de violencia. Así, el género fábula se hizo significativo como 
una manera de educar sin el uso de cualquier castigo o punición a los alumnos.

Al ser una narrativa de naturaleza oral, causaba extrañeza, pero encantaba al oyente. 
Sus enseñanzas han sobrevivido al tiempo y siguen siendo válidas como principio huma-
no. Los nuevos recursos tecnológicos necesitan ser vistos con cierto cuidado, cuando se 
desea explorar la fábula. Walter Benjamin16 critica el uso de la técnica, por entender que 
perjudica un aprendizaje más completo y humano. En el texto El Narrador, el autor ex-
pone la situación que llevó a la disminución del proceso narrativo, pues para él, el acceso 
y la facilidad de acceso a la información de forma rápida es el gran responsable del poco 
uso de la narrativa. La historia contada despierta en el que oye un interés particular, 
desarrollando tanto su creatividad como su interés por la lectura.

Para Cavalcanti in Citelli, la parte final de una fábula expresa toda la moral contenida 
en su historia.17 El párrafo inicial es la parte en la que se hace clara la situación vivida y es 
donde está contenida la simbología. De esta forma, la fábula adquiere una interpretación 
adecuada, en la que las intenciones del fabulista son fácilmente entendidas. La fábula di-
vide la historia presentada: en la primera parte se conoce el contenido de la historia y en 
la segunda parte se observa la lección moral, que evidencia el comportamiento humano, 
pasando al lector la predominancia de los valores éticos.

14. RIBEIRO, Marcio Luiz Moitinha y SANTOS, Marcos André Menezes: CIFEFIL —Circuito Fluminense 
de Estudos Filosóficos e Linguisticos. Congresso Nacional De Linguística E Filologia. Rio de Janeiro, 2014.

15. Íbid.

16. BENJAMIN, op. cit.

17. CAVALCANTI, Aroldo José Albuquerque: «Contra-indicada para menores: Fábula é coisa de adulto», 
en: ISEP - Instituto Superior De Educação De Pesqueira - PE , Ano 1 - nº 1 - mayo 2007. p.7
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Las fábulas de León Tólstoi y una pedagogía para la libertad

León Tolstoi, proviene de una familia noble: su padre era el Conde de Tolstoi y su madre 
la princesa de Volkonsky. Nació el 9 de setiembre de 1828, y fue uno de los mayores de-
fensores de la educación en su país. Fue un pacifista que, con sus textos e ideas, contra-
riaba el pensamiento político y religioso de la época. Predicaba, de este modo, una con-
ducta de vida sencilla, sin posesiones y vivida en contacto con la naturaleza.18 Buscaba 
una vida sencilla y reflexionaba sobre las condiciones de vida de la sociedad rusa entre el 
siglo XIX y XX. Falleció a los 82 años, el 20 de noviembre de 1910.

Tolstoi poseía un talento natural para escribir y decía que en tan sólo cuatro horas 
había aprendido a hablar el esperanto, razón que lo llevó a defender que este idioma 
debería ser universal. Fue un autor que durante su vida escribió dos obras muy famosas, 
una sobre la campaña de Napoleón Bonaparte en Rusia, contada en la obra Guerra y Paz. 
En Anna Karenina, denunciaba el mundo falso y egoísta de la sociedad rusa.

En la edad adulta, percibiendo las condiciones precarias de la educación en las áreas 
alejadas de la ciudad, Tolstoi empezó a trabajar con el objetivo de cambiar el triste es-
cenario educativo. Creó en su ciudad una escuela para los hijos de trabajadores, siendo 
él mismo el educador y escritor del material que utilizaba en la sala de clases, sin usar 
reglas demasiado duras o puniciones a sus alumnos.

Entre los años 1858 y 1862, Tolstoi se dedicó a las actividades escolares en una comu-
nidad rural rusa. Defendía que la escuela rusa descuidaba profundamente la elaboración 
de un trabajo educativo que atendiese los objetivos que él deseaba. La formación escolar 
no preparaba para la vida y, de este modo, no minimizaba el sufrimiento del pueblo, que 
era obligado a aceptar las determinaciones del estado.

Tolstoi buscaba una escuela saludable en Yásnaia Poliana, donde los profesores, los 
alumnos y la sociedad estuviesen unidos, compartiendo conocimiento, independiente 
del poder jerárquico. En su perspectiva de la educación, defendía que todos poseían 
sabiduría, por lo tanto, tenían algo que enseñar y que enseñando también se aprendía. 
El alumno debía ser educado de modo que su creatividad pudiese ser motivada cons-
tantemente. Así, toda la capacidad existente en su naturaleza se vería canalizada con el 
objetivo de formar nuevos educadores.

Al proponer una escuela diferente a la que ofrecía el estado ruso, Tolstoi creo su 
propia escuela en Yásnaia Poliana. Él no establecía reglas rígidas ni echaba mano de 
puniciones, pues entendía que eran inútiles y tenían muchos efectos perjudiciales en la 
vida del alumno. Para Tolstoi, la escuela debería ser una casa de formación para la vida, 
en la que el desarrollo de los alumnos no podría sufrir perturbaciones impuestas por los 
profesores.19

El uso de la no violencia era una regla bastante rígida y cuando se le preguntaba 
sobre el comportamiento de los alumnos malos existentes en su escuela, él defendía 
que, según su experiencia, cuanto más el profesor se exaltaba queriendo controlar a los 
alumnos, más se rebelan, generando lo que él no aprobaba, ya que la violencia generaba 

18. MERRILL, Charles E: Tolstoi e a Educação na Rússia, Rio de Janeiro-RJ, Zahar Editores, 1976, pp. 388-
408.

19. RABELLO, op.cit., p.14.
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más violencia.20 Tolstoi buscaba convivir con el campesino, con la finalidad de aprender 
sobre el mundo de aquellos niños que pertenecían al medio rural, especialmente el len-
guaje popular. Por esta razón, en sus fábulas contaba historias sencillas que tenían como 
base las enseñanzas del mundo antiguo, para que sus alumnos pudiesen comprender.21

El fundamento de las fábulas escritas por Tolstoi estaba dirigido a niños, de una 
forma clara que conducía a la reflexión y que incorporaba valores éticos y morales. Esto 
nos lleva a reflexionar sobre los misterios que están contenidos en las fábulas y las leyen-
das. Tomemos como ejemplo la fábula El perro y su sombra. 

«El perro iba cruzando el río en una tabla, con un trozo de carne entre los dientes, él 
se vio en el agua y pensó que había otro perro cargando carne en el río; dejó caer su 
carne y se precipitó para agarrar la carne del otro, pero aquella carne no existía, y la 
suya, el río se la llevó.
Entonces el perro se quedó sin nada.»22 

En esta fábula, Tolstoi explora los males de la ambición humana: de no contentarse 
con lo que se tiene, aunque sea suficiente para la vida. El valor moral estaría en el hecho 
de que el que todo lo quiere, todo lo pierde. De todas las debilidades humanas, la codicia 
es la más común, y es consecuentemente la más castigada. El valor moral es enseñado de 
forma alegre y libre de interpretación.23 Para Tolstoi, con su gran sentimiento de liber-
tad, las fábulas no deberían conducir a conclusiones morales. Él solo hizo uso de la base 
moral cuando escribió la fábula El pescador y el pececillo. 

El jardinero y sus hijos – fábula

«Un jardinero quiso enseñar a sus hijos el oficio de jardinero. Cuando estaba próximo 
a su muerte, los llamó y les dijo:
Oigan hijos míos: cuando me muera, vayan hasta el viñedo y traten de encontrar lo que 
allí está enterrado.
Los hijos pensaron que allí había un tesoro y cuando el padre murió, comenzaron a 
escarbar, revolviendo toda la tierra. Tesoros no hallaron, pero la tierra en el viñedo 
quedó tan revuelta que la cosecha se hizo mucho mayor. Y ellos se hicieron ricos.»24

La fábula contada por Tolstoi revela la intención de un padre que busca enseñar a sus 
hijos el valor del trabajo, para que ellos puedan conquistar su independencia y sobrevivir 
gracias a sus propios logros. Aquí también el autor explora los males de la ambición, que 
generalmente está asociada a tener mucho con poco esfuerzo: esto revela un ser humano 
mezquino y egoísta que no pretende dividir con los demás lo que le sobra.

20. RABELLO, op.cit., p.13-14. 
21. RABELLO, op.cit.

22. TOLSTOI, op.cit., p.48-49. 
23. María Celeste Consolin Dezotti, organizadora del libro la tradición de la fábula de fábulas de La Fon-

taine, 2009.
24. TOLSTOI, op.cit., pp. 60-61.
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La zorra y las uvas (Tolstoi)

«Muerta de hambre, una zorra fue hasta el viñedo sabiendo que iba a encontrar mucha 
uva. La cosecha había sido excelente. Al ver el parral cargado de racimos enormes, la 
zorra se lamió los labios. Sólo que su alegría duró poc:, por más que intentase no conse-
guía alcanzar las uvas. Por fin, cansada de tanto esfuerzo inútil, resolvió irse diciendo:
—Por mí, el que quiera levarse las uvas puede llevárselas. Están verdes y agrias, no me 
sirven. Si alguien me las diera, no me las comería.»25 

 La Zorra y las Uvas (Fedro)

«Impulsada por el hambre, en el alto parra, la zorra codiciaba un racimo de uvas, sal-
tando con todas sus fuerza., Como no las pudo sacar, se alejó diciendo: «todavía no es-
tán maduras, no quiero llevármelas agrias». Aquellos que elevan con palabras las cosas 
que no pueden hacer, deben agregar para sí este ejemplo.»26

Sobre la dimensión moral expuesta por cada autor, es posible decir que en la pre-
sentación de cada uno está presente la intención de transmitir una explicación sobre el 
comportamiento característico de los seres humanos. De este modo, Tolstoi explica que 
frente a determinadas circunstancias, las personas actúan de acuerdo con sus conve-
niencias porque no son capaces de asumir sus propias acciones; Fedro también es satí-
rico, diciendo: «Aquellos que elevan con palabras las cosas que no pueden hacer, deben 
agregar para sí este ejemplo». Para Alcides Villaça,

«Tan importante como estar atento a las reflexiones a las que llevan cada una de las 
narrativas es reconocer que existen para ser contadas en voz alta, oídas y captadas con 
atención. Los adultos de hoy no confían en que la sed de ficción de los niños se sacie 
por los medios electrónicos: nada sustituye la palabra viva y la expresión del que tiene 
algo que contar, aquí y ahora, en la proximidad del cuerpo, en lo real, en el interés por 
la respuesta del que oye y que también quiere hablar. Creo que esta es la relación que 
Tolstoi desea estimular, para que todas las materias del mundo puedan ser de algún 
modo, representadas y discutidas a partir de una historia.»27

En la visión de Tolstoi aquellos privilegiados con el don de la sabiduría deberían 
asumir responsabilidades aún mayores sobre la aplicación de la educación, guiando sus 
propias conductas como ejemplo a ser seguido por todos. En esta dirección, él valoraba 
el papel del educador, que debería estar mucho más preocupado en buscar y transmi-
tir conocimiento, preocupándose de todas las dificultades enfrentadas por el alumno 
en su formación, con bondad y amor. El modelo educacional propuesto por él debería 
considerar al alumno como el centro de todo, no debería haber ni exigencias de notas 
ni separación de clases, el aprendizaje sería en la sala de clases, que debería poseer ca-
racterísticas de un laboratorio. En este contexto, el profesor debería actuar como edu-

25. TOLSTOI, op.cit., pp. 28-29.
26. RIBEIRO y SANTOS, op.cit.
27. Villaça, Alcides: Contos da nova cartilha, segundo livro de leitura, v.1 2013 (Prefacio).
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cador lleno de entusiasmo, amando su trabajo para no transmitir una imagen negativa 
de la educación. El profesor debería ser la base de todo esclarecimiento y formación del 
hombre, conocimiento que debería extenderse a todos los seres humanos, de modo que 
contribuyeran en la creación de un mundo más justo y en el que existieran condiciones 
de igualdad. Para Tolstoi, el camino del progreso dependía exclusivamente de la educa-
ción y la evolución del individuo dependía de su condición de poder evaluar sus actos, 
teniendo en la religión y en las ciencias las bases para transformar el conocimiento en 
una herramienta universal.

Tolstoi buscó, sin mucho éxito, alcanzar la soñada simplicidad, pero su familia, acos-
tumbrada al lujo proporcionada por la riqueza, se oponía firmemente a su actitud. A los 
82 años, finalmente, sale de casa, abandonando la familia para ser feliz lejos de la riqueza 
y en esta huida, conquista muchos seguidores y simpatizantes. Su trayectoria se hizo 
conocida y llegó a ser la persona más famosa de su país. 

Rabello28 agrega que las actitudes de Tolstoi además de hacerlo famoso, lo transfor-
maron en un pacifista y su ejemplo y nombre viajó a varios países, entre ellos la India y 
llegó a oídos de uno de sus seguidores, Gandhi, con quien llegó a intercambiar corres-
pondencia, y quien lo clasificó como un apóstol de la lucha constante por la paz. En sus 
obras, siempre buscaba dejar claro que para lograr el bien no se debe utilizar el mal, de 
modo que era totalmente contrario al reclutamiento para el servicio militar. Exaltaba las 
comunidades que defendían el uso de la no violencia y criticaba los mandamientos reli-
giosos que, en nombre de Dios, dominaban y oprimían a los pueblos. Como represalia, 
fue excomulgado, pero su fe siguió inapagable.

Según Rabello, para entender el modo de vida de los campesinos, Tolstoi pasó a vi-
vir entre los trabajadores.29 De esta forma, desarrolló su capacidad para con el lenguaje 
popular y las expresiones que no conocía en su vida anterior. Esta convivencia con el 
campo y con trabajadores transformó la visión de Tolstoi, que pasó a amarlos y admirar 
sus costumbres. Este contacto influyó también en su talento natural para contar histo-
rias; en sus hábitos, que se volvieron diferentes y sencillos; y una forma de razonamiento 
desconocida hasta aquel momento por él. Esta nueva conducta de vida también fue con-
tribuyó a su creatividad como escritor: escribió diversos cuentos denominados «cuentos 
para el pueblo».

Tolstoi poseía un interés especial por la pedagogía, pues veía que a través de ella, se 
podría disminuir el analfabetismo existente entre los campesinos rusos que trabajaban 
en sus propiedades.30 Este deseo le llevó a pasar varios años de su vida practicando la en-
señanza en la sala de clases creada por él mismo. La reflexión era un ejercicio constante 
y especial de Tolstoi: cualquier asunto que despertase su interés pasaba a ser estudiado y 
minuciosamente registrado. A su modo der ver, sólo con dedicación y cuestionamientos 
se podría llegar a determinadas conclusiones sobre sus trabajos. Su preocupación con 
los trabajadores que vivían en sus propiedades lo llevó a buscar una forma de educar 
y mejorar la formación de todos. Después de fundar su propia escuela, Tolstoi creó y 
editó la Revista de la Escuela de Yásnaia Poliana y con su habitual obstinación y seriedad, 
escribió diversos artículos pedagógicos, relató su experiencia como profesor, escribió 

28. RABELLO, op. cit..

29. Íbid.

30. Íbid.
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también un extenso y minucioso proyecto que buscaba organizar las escuelas populares 
de la época, contó como los campesinos asimilaban las varias disciplinas enseñadas en la 
sala de clases y también redactó diversos comentarios críticos sobre la forma en la que 
el gobierno ruso trataba la educación pública. 

 !"#$%&'()$!"&#*+"(,&#

Por medio de la lectura y el análisis de algunas fábulas escritas por León Tolstoi se evi-
dencia que tenía un interés profundo en transformar el sistema escolar ruso e introducir 
una nueva forma de educar por medio de las fábulas. Al final, él ponía en el centro el va-
lor dado al ser humano, sin tener en cuenta las barreras impuestas por las razas, religio-
nes o patria. En otras palabras, quería transformar los valores existentes en beneficio de 
una mejor educación. La estructura educacional preparada por Tolstoi sirvió de ejemplo 
a varios seguidores, entre ellos Gandhi. Su trabajo permitía el perfeccionamiento: siem-
pre y cuando el interesado tuviese tan sólo los mismos objetivos y la misma visión de 
compromiso con la causa defendida por él.

Tolstoi creía que la verdadera educación buscaba exteriorizar lo mejor que una per-
sona tiene dentro de sí y permitía que cada individuo pudiese manifestar su lado espiri-
tual, sus emociones y su intelecto. Así, aprender a leer y a escribir consistía tan sólo en 
un de los muchos modos de educar. El autor ruso se dio totalmente a sus alumnos y dio 
una gran lección al pueblo ruso y al mundo. Sus escritos y sus experiencias educativas 
tienen una vigencia cada vez más contemporánea, dados los descuidos con la educación 
pública, los problemas creados por los estigmas sociales, las creencias, el color de la piel 
y la posición indiferente de una elite a quien no le importa el dolor del alumno, sea éste 
físico o psíquico.

Es a través del proceso de oír y contar una historia que un niño participa de las ac-
tividades que desarrollan su lado emocional, ayudando en la socialización y también en 
el proceso de alfabetización. La historia contada despierta en el que la oye un interés 
particular, desarrollando tanto su creatividad como su interés por la lectura.

El acto de contar historias es una de las artes más antiguas. En la antigüedad, los pue-
blos de diferentes culturas se sentaban en círculo para poder oír las historias contadas 
por los ancianos, los cuales narraban sus cacerías y sus tradiciones y, de este modo, el 
pueblo se divertía y adquiría conocimientos. Las personas reunidas contaban y repetían 
historias, para salvaguardar sus tradiciones y sus dialectos, transmitiendo la historia y el 
conocimiento acumulado de sus antepasados, sus creencias, sus mitos, sus costumbres y 
los valores que deberían ser preservados.
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